
DE ESPINELA. 
Arueva relacion de los valerosos hechos, muertes y atrocidades 

de esta esforzada aragonesa, con lo demas que verá 

el curioso lector. 

E l sol detenga sus rayos, 
y la luna su luz bella, 
el mar calme con sus olas, 
y estremezcase la tierra: 
tiemblen los cuatro elementos, 
y esa rutilante esfera; 
Pues de mi no est;in seguros 
hasta los siete planetas. 
Oigan pues de una muger 
la arrogancia mas resuelta; 
de una vívora el veneno, 
de una sierpe la ira fiera. 
Yo nací dentro de Caspe, 
de de nacion aragonesa, 
hija de muy nobles padres, 
que desde la edad mas tierna 
Por anuncio  ò  vaticinio 
tee pusieron Espinela. 

discurro que acertaron 
con el nombre, pues tal era, 
que ninguna ama podia 
sufrir mi poca paciencia: 
siendo desde mis principios 
tan altiva y tan soberbia, 
que ninguno me la hacia 
que se me fuese con ella. 
Apenas tuve tres lustros, 
cuando la parca sangrienta 
quitó la vida á mis padres, 
quedándo yo tan resuelta, 
que de mi furor temblaban 
muchos de la villa mesma. 
Aprendí á jugar las armas 
don tal valor y destreza, 
que ä pocos dias salí 
como el maestro maestra. 



Vivia junto 4 mi casa 
de lin:lo cuerpo y presencia, 
un hijo de un caballero, 
llamado Fabian de Herrera: 
gustaba mucho de hablarme, 
y que yo correspondiera. 
hia.s conto dice el adagio, 
que burlas vienen å veras ,. 
rob6rne sur amor el alma, 
y viéndome yo sin, ella, 
le dije si me queda 
por esposa, y la, respuesta, 
fue decir, que n.o igualaba 
en calidad ni en hacienda, 
y que tenia zi su, gusto;  
dama de mayor esfera. 
Disimulé cuanto pude, 
y *cual. Leona sangrienta, 
entré furiosa en rui, casa,. 
aguardando que viniera, 
la noche para vengar 
de tni enojo la soberbia. 
Y mudándome d e .  trage, 
tomé, mi espada y rod.ela, 
3r con una caravina, 
baje veloz á la puerta. 	. 
Vile q,ue estaba en la calle, 
hablando .  por una reja 
pon c,ierta dama, y lidgando 
le dije el,e esta manera: 
infame, traikar, sin len.  
cómoatrevido desprecias„ 
el honor de Mi, linage, 
sabiendo que soi, tan buena, 
como. cuantas pn.qde haber?. 
Yo ahora vengo resuelta, 
4 que me quites. la  vida, 
ò á quedar bien  satisfecha. 
Ea cobarde, ä  qué aguardas? 
"X el mozo puesto, en .defensa, 

se defendía bizarro; 
mas de poco le aprovecha, 
que con cuatro  ò  cinco heridas': 

cayo difunto en la tiel.ra. 
Alborotose la dama 
al ver su espera riza muerta; 

pero de un caravinaza 
hice callára su lengua. 
Vino al punto la justicia, 
mas yo Como una eei) 
me escapé bien prevenida 
para, la ciudad de Huesca. 
Pase  á,  la ilustre ?amplonal, 
fertil pais de Ainaltea, 
donde. estuve algunos. dias 
logi  ando la, primavera; 

d' ié mi nombre , y  ta tué

R$iaeinuldloi9pdt°espQ.tr)o 
Espine . 

 )l( 1: 
respetada donde quieral 
eent.é. plaza de soldado,. 
y en el presidio de Ceuta, 
estuve catorce ntese, 
haciendo alo, u1 • (is , 	 ), 	pi o e 
Un  elia  cuatro de Octuige/ 
no  i ste& isao,vrie 	pn 4aq;u4".iii.ne, sadregna eciii , ci 	 w. 

porque era largo de 1.en,-_,0k9›. 
y me paseen u n ba rquillo 

4.1a ciudad de igarbella• , 
Desembarquem,  y 04130 0,  
una tarde en la, ribera) 
divirtiendotpe en , 

 el juego). 

S  fo n tu 4 una escaramuza ,  

que eran seis.. contra mi sola,. 

ÇonquP 11) óbli6  La  fu erza 
de Fa raen á ,  sacar 
los. instrumento s . de guerra ' 

Y ä ,  las primeras mudanzas, 
cayerou los tres en, tierra)! 

Pso` 



Y  los demás se escaparon., • 
que si no ,. lo misrnp fuera,.. 
Entré en, Málaga „ y uhnh 
es tend o .  e n. la calle nueva, 
u U  ministro me pregu,ntal  
que de qué paragé era? 
Dij e., clue ,  qué le importaba?' 
Y. sobre esta dlepen,dencia. 
Zeplicó., que me  ponclri-:a. 
en.. un, cf.po - de cabeza. 
Aleé. furiosa la mano, 
Y  en. medio de  ja  • moliera, 
4 di un. golpe, y se .cfhued4*,  
baylkodo La pat.aleta; 

cuyo tiempo Llegó 
ju>ticia,, y ine, anionesta„. 

.que me entr,e01 ä, prision, 
eur voLun.t.ad  +5 por. fuerza. 
-tesporidi que  nO quería, 
Y sacando mi vikuel'ae 
%pegaron. ä danzar 
ihklua kicara de cuenta. 
u ■ la muerte 6.„  un.  alguacIi 
P° 1:ctue ä prenderme se arresta,.. 

a....un escribano ta.mbien- 
• • Lancé con., gran. violencia, 

4 ua, es,tocada, y  tornó 
114  Cäill,a la ,. blanda: arena. 

Z. U. vendad. que n.o pensé 
bien de esta refriega;h, 
u.n.. fuerte valenciano. 

se me llega 
R4lardarine las ese414-las;* 

' Y (' de cólera. ciega, 
derribo, á cual mato:: 

1)",tlilien te., abri me- senda. 
• ezicapar.,, y • salí , 	 , 

es. heridas. pequeñas. 
41 v aliente. *valenciano 

` 14.. 4iguid y en, una. Cueva,  

pasarnos 'aquella noche, 
y -anee que el, aya: vinieral, 
un :  barquero Ros.  llevó 
al . puierto de Salobreiia. 
Corrimos Las. A.Iptxjarras.,, 
y en la  vi1.la.  de .  Alcolea 
nos hallamos. sin. dinero, 
ni cosa, ye lo; valiera.. 
Euitnos á una casa rica,  
de una señora de • prendas,.  
y con .una industria rara. 
le sacamos de moneda,  
hasta cuatro mil esctidos,, 
con una finiida letra. 

.Campa.rnos algunos días, 
haciendo  rnilh.francachelas, 
Llegarnos á Monie.J.u.car, 
y en tova encumbrada, sierra, 
hallamos un mercader 
en lo impero .de una breña, 
y al tiempo de registrarle, 
Compasivo se le,Menta, 
diciendo: no me matis,‚ 
amigos, que yo.quisiera 
tener äh vuestro servicio 
de este inundo la riqueza: 
veis aquí dos mil. ducados;.  
perdonad  h por la. miseria, 
Recogimoslos al punto„, 
y en pago de la fineza,. 
lo deja.tnos maniatado, 
espuesto allí  a la inclemencia.. 
Nos., ausentamos huyendo 

otras distintas tierras, 	 ' 

siendo asombro de los montes, 
y escándalo de las selvas. 
En el. puerto de Archidona 
vimos que en una calesa 
iba un frances muy triunfante 
coa, aria, madama bella; 



lleguéme á él y le dije: 	y maniatada me llevan 

de qué pais ei qué tierra? 	á la ciudad de Sevilla, 

El nie respondió en flamenco; 	donde la justicia recta 

ms  yo conocí en la lengua, 	su derecho hace, y castiga, 

que no era, le tiré 	 para que tomen enmienda. 

con súbita diligencia 	 Sacironrue ü la visita, 

un trahucazo , y quedó 	y yo puesta en la presencia 

pidiendo al cielo clemencia, 	de tauto5 nobles señores) 

Begistrámosle 5 y le hallarnos 	algo turbada la lengua, 

basta dos mil y cuarenta 	declaré todas mis culpas, 

doblones de plata y oro, 	como referidas quedan. 

que no fue muy mala presa. 	Dije al fin que era muge', 

Y volviendo ä la madama, 	con que la sala se queda 

en una caja pequeña 	 toda  absor ta; y luego al purit° 

le hallamos grandes alhajas 	mandan que la diligencia 

de oro fino y ricas perlas, 	se hiciese de registrarm e,  

y le dije : haca, perra, los setiores del Acuerdo que valian muchos miles; 	y viendo ser 
verdad cierta, 

de España tanta riqueza. 	
pronunciaron la sentenci 

que no es razon que te lleves 	
a, 

que pagase en una horca 

Viendo que se resistia, 	las cometidas ofensas. 

le di entre oreja y oreja . 	Sacitronme por las calles, evan 
un gran golpe, y se quedó 	y ä voz de pregon n'e ll  

revolcándose en la arena s 	hasta la plaza mayor, 

Cogimos todo el tesoro, 	donde la muerte me esPe ra.  

y corriendo á toda priesa, 	Y aientada en el suplo', 
ncia' 

cuando la justicia llega, 	

pidiendo al Señor cleme 
entramos en Riogordo, 

invoqu á la Virgen pura) 

y queriendo aprisionarnos, 	
é  

diciéndole: sacra Reina, 

dentro del rneson nos cercan, 	Madre de Desampara dos,  

y dulce abogada nu 

mi buen compañero intenta 	suplicadle á vuestro estra, 1101 A  y alentándonos entonces, 

que por su  amor me Co n 

porque el pecho le atraviesan 	el perdon de 	

ceuia 

mis peca dos. defenderse, mas no pudo, 

Esto dijo , 
 y con viol 

hice tanta resistencia, 	

encia 

llegó la homicida un trabueazo; y yo sola 
queda, 

que para prenderme hubo 	y el cuerpo cadaver 

muertos y heridos sin cuenta 	subiendo el alma ä goza r  

Finalmente, me prendieron, 	gloria celestial y 
eteraia. 

r 1 N. , e j9.

Falencia : Imprenta de ¿aborda, calle de la 
Bolsería, nurn• 


